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Para mis padres. Pero, por favor, no lo leáis


Nota de la autora

Empecé este libro con la esperanza de arrojar una luz diferente sobre la industria que tanto adoro. No se puede decir que todos los días sean de vino y rosas, pero me da la sensación de que nunca se ha escuchado la voz sincera y sana de alguien que lo ve desde dentro.

Mientras escribía, el libro se convirtió en algo más. Siempre me he preguntado por qué soy como soy. Me educaron de manera normal. Mis padres son cariñosos, amables, y siempre estuvieron a mi lado. No tengo problemas mentales. ¿Por qué soy tan sexual? ¿Por qué insisto en hacer públicos mis momentos más íntimos?

Debo admitir que no he encontrado la respuesta, pero escribir este libro, por extraño que parezca, me ha hecho sentirme en paz conmigo misma. Al fin y al cabo, creo que mis anhelos sexuales como mujer son normales y que deberían aceptarse como tales en la sociedad. Es asqueroso que un hombre que se folla a mil mujeres sea considerado un donjuán mientras que una mujer que hace lo mismo sea rechazada. No me avergüenza haber trabajado en una mazmorra sadomasoquista, haber hecho striptease, haber sido chica de compañía o, en la actualidad, mantener relaciones sexuales por dinero todos los días. Al contrario, me enorgullezco de mí misma por tener las agallas de concederme lo que deseo.

Todo el mundo ha visto hasta el más pequeño pliegue de mis partes íntimas, pero, aun así, siento que este libro es la aventura que más expuesta me ha dejado hasta el momento. Espero que lo disfrutes.

 

 

P. D.: Algunos (aunque no todos) de los nombres que utilizo en este libro han sido cambiados.


1
La escena perfecta

Rodando y… ¡acción!

Bobby iba a comérselo a Monica. Me quedé detrás de la cámara, observándolo. Tras mirarme con los ojos entrecerrados, Bobby enterró la cara en el coño de Monica y se sacó la polla para acariciársela. Se le estaba poniendo dura por momentos, y mi coño se humedeció al unísono, como si estuviéramos sincronizados. Observé cómo Monica arqueaba la espalda cada vez que Bobby le succionaba el clítoris y la acercaba al orgasmo.

«Vamos, córrete de una puta vez», susurré mentalmente. En cuanto lo hiciera, yo me uniría a ellos.

Ese día interpretaba a una prostituta. Bobby y Monica representaban a una pareja curiosa que me había contratado. Hay algo extrañamente autorreferencial en interpretar a una prostituta en una película porno: me pagaban por representar a una mujer a la que pagaban a cambio de sexo. Y, por supuesto, también por mantener relaciones sexuales. Es algo así como las matrioskas de los trabajadores del sexo.

Mientras el cuerpo de Monica se retorcía, me situé delante de la cámara y le cubrí la boca con la mano. Le di una última oportunidad de tomar aliento antes de tapársela bien y empezar a frotarle el clítoris con fuerza mientras Bobby enterraba la polla en ella. No la solté ni dejé de frotarla, a pesar de lo mucho que intentó liberarse. Su orgasmo se mantuvo otros diez segundos, y sus gritos apagados escaparon de vez en cuando entre mis dedos, hasta que le permití que respirara con libertad. Mientras ella se relajaba después de un clímax tan intenso, dejé un reguero de besos desde su rodilla hasta los dedos de los pies, que se flexionaron cuando Bobby rozó el punto justo con su verga.

Bobby tiene una polla genial para el porno. Grande, recta, de color uniforme. En aquel momento brillaba debido a la lubricación vaginal de Monica, tanto que parecía que la chica la estuviera pariendo. Me agaché para chupar el flujo y, mientras volvía a introducirlo en su coño, me escupí en el dedo y lo deslicé lentamente en su ano. Ella gritó pidiendo más, así que le metí otro. Observé cómo la polla de Bobby entraba y salía de su coño mientras yo introducía los dedos en su culo. Noté la cámara sobre mi hombro, tomando un primer plano del hechizante movimiento.

Hicimos que se corriera de nuevo y aparté a Bobby del plano mientras me encaramaba encima de Monica para besarla. Luego ascendí un poco más para ponerle mi coño en la cara. Pilló la indirecta enseguida y me lo comió hasta que me corrí y me tumbé de espaldas. Consciente de que la cámara enfocaba mi cara, me follé la polla de Bobby con la mirada y me lamí los labios. No me resultó difícil, ya que necesitaba una verga. Me gusta que me coman el coño tanto como a cualquiera, pero cuando hay una polla en acción, es algo así como ir a un asador de carne y pedir pescado.

Como si fuéramos animales hambrientos de sexo, Monica y yo nos turnamos para montar la polla de Bobby durante las tres siguientes posiciones. Al final, mientras Monica volvía a ofrecerle el culo a Bobby, yo me agaché y le lamí el ano a él. A los chicos europeos les gusta eso. Bobby gimió, y supe que estaba a punto de correrse. Seguí lamiéndolo hasta que finalmente alargó el brazo hacia atrás y me agarró del pelo para apartarme de su culo. Cogió a Monica de la cabeza también y nos colocó a ambas de rodillas delante de él para correrse en nuestra cara y en nuestra boca. Mientras el semen se deslizaba por mi rostro, Bobby me agarró del brazo, me llevó hasta el sofá que había al fondo, me inclinó sobre él y me folló hasta que alcancé otro orgasmo. Me dejé caer hasta quedar de rodillas y gateé hasta Monica. Escupí el semen que me quedaba en la boca sobre su coño. Utilicé la rodilla para empujarme la mano e introduje el semen con los dedos dentro de ella. La follé así hasta que se le nublaron los ojos y llegó al clímax una vez más. Nos besuqueamos mientras los ritmos de nuestros corazones se relajaban, y el director gritó: «¡Corten!».

Una vez, muy de tanto en tanto, sucede: la Escena Perfecta. Se consigue cuando todo el mundo, tanto los intérpretes como el personal, tiene la energía completamente sincronizada. Cada posición, cada transición, fluye de manera orgánica. Los actores se pierden en el sexo, aunque son conscientes de la cámara en todo momento; la penetración siempre está visible. La iluminación es impecable, y no hay sombras extrañas ni reflejos incómodos. Sale todo en plan animal, con fluidos por todas partes, sudor, saliva, eyaculación femenina; la energía está presente al cien por cien durante los treinta y cinco minutos, sin cortes. Es posible que surja una posición inventada descabellada, como una tijera invertida contra una escalera de caracol.

Tú sabes que está sucediendo cuando estás más o menos a media escena, y una vez que el tío suelta una buena corrida y la toma acaba, también lo sabe todo el equipo. La excitación en la sala resulta inconfundible, y todo el mundo habla con una voz un poco más aguda que antes de empezar.

—¡La hostia! ¡Una toma de puta madre! —exclamó el director.

—¡Se me ha puesto dura y todo! —bromeó el cámara número dos.

—Esta ha entrado a formar parte de mis diez escenas favoritas —aseguré yo.

Es algo así como si nos hubiéramos metido una primera raya de coca todos juntos: todo el mundo quiere hablar a la vez y se da palmaditas en la espalda para felicitarse por su papel en la producción. Es un subidón, y cuando rodamos una escena, siempre lo buscamos.

Un plató porno es una especie de Las Vegas: lo que ocurre allí, se queda allí. Siempre intento establecer una conexión lo más auténtica posible. Desde el momento en que entro en el plató, hago todo lo que está en mi mano para que la escena sea mejor. Llego a mi hora. Me río de las bromas. Busco en mi compañero de turno algo que me guste, ya sea sentido del humor, un brazo musculoso, un aroma almizclado, cualquier cosa. Cuando empezamos con el sexo, pienso en las cámaras que nos rodean, que graban nuestra relación sexual para que miles de hombres la vean y se masturben.

A riesgo de parecer un tanto melodramática, diré que casi siempre que grabo una escena de sexo me enamoro un poquito. No sé describirlo de otra forma. No me enamoro necesariamente de mi compañero, sino de todo en general. De la situación. Del hecho de saberme observada. De la sensación de estar expuesta. Me enamoro de ser el centro de atención durante esos maravillosos treinta y cinco minutos. Mucha gente dice que desconecta mientras practica el sexo en una película porno; yo hago justo lo contrario. Estoy más presente que nunca. Intento absorberlo todo y dejar que eso me ponga más cachonda. En lugar de insensibilizarme, aprovecho la situación y disfruto todo lo que puedo. El productor ha preparado todo esto para mí: me ha conseguido sexo con uno de los mejores intérpretes del mundo, delante de la cámara; me ha dado la oportunidad de encender al mundo entero… ¿Por qué voy a desconectar? ¿Para qué querría intentar pensar en cualquier cosa que no sea esto? Miro a mis compañeros a los ojos e intento demostrar lo mucho que los deseo. Decirles lo mucho que me gusta cómo me follan. Les demuestro lo ansiosa que estoy por que ellos sientan lo mismo.

Entonces el chico suelta la carga, o la chica se corre en mis dedos una última vez, la cámara corta, nos damos una ducha, recogemos nuestros cheques y disfrutamos del resto del día.

Para mi primera escena, cogí un autobús desde la estación Port Authority de Nueva York hasta la casa de Gina Lynn, en una ciudad amish de Pennsylvania, y trabajé por unos míseros quinientos dólares. Cuando me subí a ese autobús, tenía un plan. Haría películas porno durante un par de años, lo olvidaría, ahorraría dinero y abriría un estudio de yoga.

Han pasado casi seis años y todavía sigo en el negocio. Ahora mismo ni se me pasa por la cabeza dejarlo. Todavía estoy con el «subidón», y no quiero sufrir el bajonazo. El porno me convirtió en la mujer que siempre deseé ser, y todavía lo hace. Ahora me siento más confiada, más poderosa, más segura de mí misma que nunca. Es un trabajo, pero disfruto haciéndolo todos los días. No hay ninguna otra cosa que prefiera hacer. Me encantaría poder congelar el tiempo y vivir este momento para siempre. Sé que el reloj no se detiene. Sé que pronto seré demasiado vieja para este negocio y que tendré que dedicarme a otra cosa.

La legendaria actriz porno Julia Ann, que probablemente lleva en este negocio más tiempo del que yo llevo follando, me contó una vez una historia que jamás olvidaré.

—Estaba viendo una entrevista que me habían hecho diez años antes. Era una grabación de lo que ocurría entre bastidores.

—Ajá.

—Me volví hacia mi compañera de reparto, Janine, y le dije: «Si sigo haciendo porno a los treinta, ¡soy una puta fracasada!». Nos echamos a reír.

En la actualidad, Julia Ann tiene cuarenta y cuatro años. Ha conseguido éxito en otras empresas. Es una famosa maquilladora y dirige su propio negocio de rescate de animales. Seguramente tiene más que suficiente para retirarse.

Pero no ha dejado el porno.

En ese sentido, siento que me parezco mucho a ella.


2
De putas

Me he prostituido dos veces. Bueno, técnicamente son tres, pero dos fueron con el mismo tío.

Así que no sé si cuenta.

La primera vez fui con Laila. Ella acababa de salir de una larga relación absorbente, y era como si de pronto se hubiera lanzado de cabeza al negocio de las chicas de compañía a modo de venganza. Incluso tenía un teléfono personal y otro para los negocios y todo eso. El mes anterior, siempre que le escribía un mensaje de texto, Laila estaba de camino al trabajo o acababa de salir de un trabajo.

—Este tío, Frederick, el de Malibú, no ha dejado de preguntarme por ti. Está forrado, chica.

Estábamos tumbadas la una al lado de la otra en la sauna del spa coreano del barrio, relajándonos tras una triple escena anal.

El spa coreano era nuestro refugio secreto. Nadie del porno lo conocía, y en su peor día estaba lleno de amas de casa rusas y coreanas que nunca molestaban. Ese día en particular era entre semana, y en la sauna no había nadie salvo nosotras. De todas formas, habría dado igual que hubiera gente a nuestro alrededor. Laila habla muy alto, es grosera y le importa una mierda la gente. Esa misma mañana había vociferado sin el menor reparo en un Starbucks lleno hasta la bandera: «Que le den por culo al Imodium; yo bebo café antes del sexo anal».

Normal.

Es inevitable. Solo puedes enseñarle el interior de tu culo al mundo durante cierto tiempo antes de quedarte sin filtro.

Me pregunté por qué me había mencionado a ese tío. Ella sabía que no estaba metida en el negocio de las chicas de compañía. Ese tal Frederick-de-Malibú era famoso por liarse con chicas del porno, un súper pez gordo de una enorme compañía comercial familiar.

—Ya me han hablado de él otras veces. Parece asqueroso. —Era cierto. Había intentado llegar hasta mí a través de otras chicas desde mis primeros días en la industria del porno—. Ni hablar.

—Es de lo más agradable, y nada asqueroso en absoluto. Te pagará lo que quieras.

—Dile que quiero cinco mil dólares por media hora.

Pensaba que era un precio ridículo que nadie estaría dispuesto a pagar.

Me cubrí la cara con una toalla húmeda y seguimos criticando a la supuesta chica nueva de nuestra agencia. Spiegler tenía pensado coger a una chica nueva asiática. En esos momentos, Laila y yo éramos las únicas asiáticas en su nómina. Y queríamos que la cosa siguiera así. Él solo representaba a veinticinco chicas, y si tres de ellas eran asiáticas, se rebajaría mucho nuestro mercado.

Esa misma noche, Laila me escribió un mensaje de texto.

«Acepta. ¿Cuándo puedes hacerlo?»

No tenía ni la más mínima idea de cómo funcionaba el mundo de la prostitución, pero como me sentía impulsiva, intrigada y debo admitir que bastante aburrida, accedí a quedar con Frederick-de-Malibú durante media hora la noche siguiente, con una condición: que Laila me acompañara. No me suponía un problema moral ejercer de chica de compañía, pero sentía un miedo irracional (¿de verdad es irracional?) ante la posibilidad de que me mataran. Dos chicas podían hacerse con un tío, ¿verdad? Además, la opción de conseguir lo que me pagaban por realizar una doble penetración (una polla en el culo y otra en el coño) en apenas treinta minutos (y sin meterme nada en el culo) resultaba demasiado tentadora. Eso era lo que duraba el episodio de un programa de televisión. Ni siquiera eso, si el programa era de la HBO o de Showtime. Me convencí de que debía intentarlo.

Laila me recogió con su coche.

—Tía, está chupado. Al final te preguntarás por qué no has hecho esto antes.

—No sé. ¿Y si intenta hacernos algo? Me he traído uno de esos aerosoles de protección Mace. Pero es rosa, joder, y nunca lo he usado. ¿Esas cosas tienen fecha de caducidad?

—Cállate ya, anda. Vamos a ir allí, practicaremos sexo con condón durante diez minutos, nos daremos una ducha y nos largaremos. Va a ser el dinero más fácil que hayas conseguido en tu vida.

Sexo con condón. Mierda. Me había obsesionado tanto buscando formas de mantener el aerosol al alcance de la mano que se me había olvidado por completo coger condones. Regla número uno de una chica trabajadora: Lleva-los-putos-condones.

Todavía no habíamos llegado y ya tenía un strike en mi partido de prostitución.

Por suerte, Laila estaba mucho más preparada que yo. Llegamos al hotel, le entregamos el coche al aparcacoches y nos subimos en un lujoso ascensor que nos llevó hasta la habitación. Fue entonces cuando todo aquel asunto empezó a parecerme real. O, más bien, surrealista. Se me pasaron por la cabeza un millón de ideas. La principal era que si alguien nos reconocía, sabría sin la menor duda lo que íbamos a hacer. Y lo contaría en internet. O peor aún: llamaría a la policía. Agaché la cabeza todo lo posible sin llegar a parecer demasiado rarita y maldije en silencio a Laila por hablar tan alto. Mientras avanzábamos por el pasillo, reconocí los espejos que había en la pared, ya que los había visto en las fotos tomadas con el móvil que aparecían en el perfil de twitter de varias chicas.

Cuando Frederick abrió la puerta, lo primero que me chocó fue ver que era negro. Había oído hablar de ese tío durante años y siempre me lo había imaginado blanco. En realidad, me daba lo mismo, pero tuve esa extraña sensación que se experimenta cuando coges un vaso pensando que es agua y, cuando el líquido llega a tu lengua, te das cuenta de que es Coca-Cola. De pronto, todo lo que daba por sentado un segundo antes resultaba cuestionable.

Frederick llevaba puesta una bata blanca, y supuse que debajo estaba desnudo. Era mucho más atractivo de lo que me había imaginado. Guapo, incluso. Y no era viejo.

No era joven, pero tampoco viejo.

Sonrió y dejó al descubierto una boca llena de preciosos y carísimos dientes blancos.

—Estaba deseando conocerte. Pasad.

Cuando entramos en la habitación, vi que en la televisión aparecía una película mía. En ella, iba vestida con la versión porno de un uniforme escolar, y me follaba al profesor para conseguir créditos extra. Justo en ese instante me di cuenta de lo horrible que se veía mi piel en esa pantalla enorme.

Empecé a arrepentirme de haber ido.

—Os he dejado unos disfraces en el baño, chicas —dijo Frederick.

Era evidente que Laila estaba mucho más cómoda que yo, ya que se sentó en el suelo frente al minibar como si estuviera en su casa. Se sirvió una copa y luego entramos en el cuarto de baño. Tal y como nos había dicho, Frederick había dejado cuatro uniformes escolares sobre de la encimera para que eligiéramos. Parecían recién salidos de la lavandería, pero estaba claro que no eran nuevos. ¿Qué chicas se habrían puesto esos disfraces antes que yo? Seguro que conocía a unas cuantas.

Me decidí por una blusa corta que dejaba mi abdomen a la vista y una falda de tablas a cuadros rojos que iba con una corbata a juego. Opté por los calcetines gordos holgados estilo japonés en lugar de por las medias hasta la rodilla. Laila eligió un traje similar en color azul, pero se decidió por las medias. Después de vestirse en silencio, Laila me dio la mano. Salimos del baño así, cogidas de la mano. Nunca llegué a preguntarle si lo hizo para tranquilizarme o como parte de la actuación. En cualquier caso, fue muy dulce.

La película todavía estaba en pantalla, pero ya no era mi escena.

—¿Quería vernos, profesor? ¿Es por nuestra impuntualidad?

Laila es una profesional de la hostia.

—Espero que no nos haya llamado para castigarnos. En realidad somos muy buenas chicas.

Me quedé asombrada al escuchar cómo mi propia voz se adaptaba al papel.

El diálogo interno que sonaba dentro de mi cabeza era muy diferente. «Mierda, me he dejado el aerosol en el baño. ¿Qué tipo de profesor se viste con una puta bata? Esto está muy trillado. Tal vez no sea demasiado tarde para coger el espray. Podría decir que tengo que hacer pis.»

—Quizá el profesor pueda enseñarnos a alcanzar nuestro máximo potencial. —De mi boca salieron unas palabras que debían de haberse grabado a fuego en mi cerebro después de todas las escenas de colegialas que había tenido que grabar a lo largo de los años.

—Sois buenas chicas. El profesor os mostrará cómo conseguir algunos créditos adicionales.

En ese momento me di cuenta de que a la gente le gusta de verdad ese viejo y trillado topicazo de las películas porno. Cada vez que ruedo una escena colegiala-profesor, me quedo flipada al ver que los guiones no cambian jamás. No obstante, ver lo metido que estaba Frederick en la escena me relajó. Seguramente no necesitaría mi espray.

Deseé que mi falta de entusiasmo no resultara demasiado evidente.

Nos inclinamos sobre la televisión y le enseñamos el culo.

—¿Así, profesor?

—¿Así es como lo quiere? ¿Esto le pone la polla dura al profesor?

—¿Por qué no os besáis, chicas? Dadle un buen espectáculo al profesor.

Frederick se sentó en el sofá y empezó a acariciarse la verga mientras nos miraba. La tenía dura como una piedra. No podía creerme que la ñoñería de enseñarle el culo estuviera funcionando.

Sin apartar la vista de Frederick, besé a Laila mientras le tocaba el coño. Por la forma en que cambió la respiración del hombre supe que eso lo había vuelto loco.

Y de repente caí en la cuenta: allí estábamos nosotras, dos chicas con las que se la había cascado durante años. Estábamos haciendo realidad la fantasía de aquel tipo. A sus ojos, no podíamos hacer nada mal. Todos nuestros movimientos le parecían sexis. Llevaba esperando aquello desde quién sabe cuándo. Nos tenía en un pedestal.

Estaba tan obsesionado conmigo que había accedido a pagar para pasar treinta miserables minutos a mi lado.

Me sentí como una diva.

Empecé a disfrutar de aquello.

Al más puro estilo porno, como si fuera algo natural para nosotras, Laila y yo nos pusimos de rodillas al mismo tiempo y empezamos a gatear hacia él, hacia el sofá. Me metí su polla en la boca mientras ella se encargaba de las pelotas. Pensé en cuántas veces se habría corrido imaginándose ese momento.

Muchas veces pienso en el hombre que está al otro lado de la pantalla mientras hago una mamada. Si no me hace mucha gracia el compañero de turno, sé que puedo concentrarme en el tío que está en casa mirándome, masturbándose para echármelo encima. En aquel preciso instante, la parte favorita de mi trabajo se había hecho realidad.

«Profesor, quiero ser su alumna preferida.»

Para cuando Frederick se puso el condón y me metió la polla, ya estaba muy mojada. Grité para él como lo hacía en las películas. Moví el culo. Laila y yo nos dimos unos cuantos cachetes, igual que habíamos hecho tantas veces antes delante de la cámara. Solo que ese día teníamos público en directo.

Tal y como Laila había dicho, una vez que empezamos a follar apenas duró diez minutos. Como ocurría en la escena que él había estado viendo, se corrió en nuestra cara. Fuimos al baño, nos duchamos por turnos, recogimos nuestro dinero y nos fuimos.

Ella tenía razón. Había sido el dinero más fácil que había conseguido en mi vida.

Volví a ver a Frederick otra vez al día siguiente, pero sola. El escenario fue similar, aunque sin Laila. La secuela fue bastante decepcionante. Quizá porque estaba sola… o tal vez porque la emoción de la novedad se había apagado. Quizá porque quiso que me pusiera el mismo uniforme que el día anterior, y no lo habían limpiado. O tal vez porque me pidió que folláramos sin condón, lo que me recordó cuántas chicas en este negocio se follan a sus clientes a pelo. Eso me entristeció. Me quitó las ganas. Nunca volví a verlo. Todavía me envía mensajes de vez en cuando, pero nunca contesto. ¿Para qué? La chispa que sentí en nuestro primer encuentro ha desaparecido. Le di demasiada importancia a aquel tío. Strike dos.

No me sentía mal por el trabajito, pero no quería hacerlo de nuevo, así que le dije a Laila que lo de acompañante no era lo mío. Por eso la siguiente vez que mencionó a un cliente sonreí y contesté: «Dile que quiero diez de los grandes».

Bromeaba. Jamás pensé que alguien estuviera dispuesto a pagar tanto a cambio de sexo.

Pero Joe lo hizo.

Acordamos que me reuniría con él para cenar. Si me sentía incómoda en algún momento, me marcharía con mil dólares. Si lo acompañaba a casa, conseguiría diez mil dólares en efectivo. Las vacaciones estaban a la vuelta de la esquina. Era una oferta que no podía rechazar.

—Veo unas cinco horas de porno al día —me confesó Joe durante la cena, y esa brutal sinceridad me cautivó.

La mayoría de la gente pensaría que ese es el tipo de información que te callas en una primera cita. Pero, claro, aquello no era una cita.

Al igual que Frederick, era bastante guapo. Era el tipo de tío que aparece en los documentales biográficos que me molan. Tenía pinta de cerebrito y de inadaptado social; y, aunque no soy psicóloga, me parecía que podía estar dentro del rango del Asperger. Después de cenar estaba más que entusiasmada con la idea de ir a su casa. Nos quedamos toda la noche despiertos, hablando. Joe era listo, y me dio la sensación de que podría escucharlo toda la eternidad. Era el tipo de hombre del que podría aprender algo de verdad. Le dije que solo me había prostituido una vez (una verdad a medias), y nos entusiasmamos tanto con la conversación que no empezamos a follar hasta las cinco de la madrugada.

Creo que lo que me hechizó fue el aire de «amor verdadero» que tenía todo aquello.

Después del sexo dormimos un rato. Más tarde salimos a desayunar y, cuando acabamos, cogí el coche para irme a casa. No me lo quitaba de la cabeza: me sentía fascinada por él, por su cerebro, por todo lo ocurrido. Idealicé la situación, fantaseé con la posibilidad de que él fuera mi héroe salvador.

La semana siguiente era Navidad, así que no tenía rodajes a la vista. Joe me llevó de viaje en primera a Hawái. Todo era de primera categoría. El hotel, la suite, las limusinas, todo. No dejó de trabajar desde su ordenador durante el tiempo que estuvimos allí, pero alquiló un reservado con dosel para mí en la piscina. Me tumbaba a tomar el sol, paseaba, exploraba el complejo del hotel e iba de compras con su dinero mientras él trabajaba todo el día. Luego nos reuníamos para cenar, follábamos y nos quedábamos hablando hasta la madrugada. Era perfecto.

La última noche dimos un paseo por la playa después de disfrutar de otra lujosa cena.

—¿Cuánto tiempo más quieres seguir con el porno?

Allí estaba. La pregunta inevitable. La pregunta que puede traducirse de la siguiente manera: «No digo que sea ahora, pero con el tiempo te pediré que dejes el trabajo por mí». Todos los tíos con los que he salido me la han hecho al final; la cuestión no es si la harán o no, sino cuándo.

Imaginé cómo sería mi vida si me quedaba con aquel tío. ¿Podría renunciar de verdad a la vida que llevaba? Claro que sí, él era rico. Seguramente no tendría que volver a trabajar nunca más. Sin embargo, sabía cómo acabaría la cosa. Ya había vivido esa situación antes. El primer paso sería pedirme que le hiciera promesas a largo plazo que, en el fondo de mi alma, sabía que no podría mantener. Y luego, después de un tiempo, recuperaría el juicio y me daría cuenta de que no estaba dispuesta a renunciar al trabajo de mis sueños. Discutiríamos, nos comprometeríamos a cosas y al final nos daríamos cuenta de que nuestra relación jamás podría funcionar, porque lo cierto es que necesito hacer lo que me hace feliz, y eso es el porno. Tomaríamos caminos separados y no volveríamos a hablar nunca más.

Esa noche no follamos. Apenas le había dirigido la palabra después de la preguntita. Él sabía lo que significaba mi silencio. Al día siguiente cogimos un vuelo de vuelta a Los Ángeles. Nos despedimos con torpeza en el aeropuerto, y supe que lo más seguro era que jamás volviera a hablar con él.

En el taxi que me llevó a casa, la primera canción que sonó en mi iPod fue «Ho», de Ludacris. Menuda mierda. Entonces recordé algo que mi amigo Sebastian me dijo hacía mucho tiempo.

«No pagas a una prostituta para que venga; le pagas para que se vaya.»

Fui la peor fulana del mundo. No me marché. En absoluto. Hice todo lo contrario. Fui una y otra vez. Me involucré a nivel sentimental e intenté encontrar algo donde no lo había. Strike tres.


Carta a mamá

2 de agosto de 2008

 

Querida mamá:

¡California es genial! El clima es agradable. Bueno, estamos en agosto, así que es lo normal, pero cuando llegué aquí hace cinco meses ya tomaba el sol junto a la piscina de la urbanización todos los días. Aquí vivimos cinco en total; la agencia, que se llama Goldstar Modeling, tiene una casa que las chicas de fuera pueden utilizar.

Las demás son de distintos lugares, como Ohio y Michigan. Hay un par de ellas que me hacen pensar que no debo perder de vista mis cosas, pero en general ¡todo el mundo es guay!

Por lo que he visto hasta ahora, el estereotipo de la típica estrella del porno… es bastante acertado. Aunque también totalmente falso. Lo que quiero decir es que sin duda hay chicas enganchadas a las drogas, chicas que han sufrido abusos por parte de algún miembro de su familia, y chicas que se han metido en el negocio porque sus novios, también conocidos como «chulos de maleta», querían que lo hicieran. Pero esas son solo la mitad; también hay chicas con carrera, chicas feministas y chicas cuyo entorno es totalmente normal. Mi agente me ha dicho que las del primer grupo no duran mucho; son las chicas del segundo grupo las que aguantan varios años. (Eso me da seguridad.)

Hay una chica aquí, Devon, que es de Detroit. También es nueva. Un día estaba a punto de ir al supermercado, que está a unos diez minutos andando, y ella me pidió que le comprara un sándwich. Eso me molestó un poco, así que le pregunté: «¿Por qué no vienes conmigo?».

Y ella me respondió: «No, no puedo andar mucho».

Y yo le dije: «No se tardan ni diez minutos. Venga, no seas vaga… será como una mini sesión de ejercicio».

Entonces ella me contestó: «Desde que me dispararon me duele cuando camino cuesta arriba».

(El camino de vuelta es bastante empinado.)

Le pregunté cuándo le habían disparado. Pensé… ¿Detroit? En el gueto, ¿verdad? Seguramente un caso de violencia doméstica, o algo relacionado con drogas.

«Me metí en una pelea por una plaza de aparcamiento y el tío me pegó un tiro en cada rodilla», respondió.

La hostia, mamá… ¡No podía creer lo que estaba oyendo! ¿Quién dispara a alguien, y varias veces, por una plaza de aparcamiento?

Está claro que es cierto que esa ciudad está abarrotada.

Mi primera semana aquí fue bastante frenética. El mismo día que llegué, mi agente me recogió en el aeropuerto y me llevó directo a un fotógrafo que me hizo las fotos para la página web de la agencia. Mi agente es bastante rarito. Sé que es legal porque fue Gina Lynn quien me lo recomendó; también es su representante y ella es una de las estrellas más importantes de por aquí, pero… Me parece que no voy a creer todo lo que me diga.

Al día siguiente, antes incluso de que salieran mis fotos, me reuní con el dueño de una compañía llamada Vouyer Media, ¡y me ofreció un contrato en exclusiva para mis primeras películas! Es una compañía gonzo. Verás, mamá, en el porno existen dos clases de producciones: el porno gonzo y el porno argumental. En el gonzo, las películas se centran en el sexo: nada de diálogos, de arreglos ni escenarios. El cámara se mueve alrededor de la gente que mantiene relaciones sexuales para obtener tomas muy cercanas de la penetración y todo eso.

El porno argumental es totalmente diferente. Se considera «más elegante»; las películas son como las normales, pero con escenas de sexo. Hay días adicionales de rodaje en los que solo se graban diálogos, y el proceso es largo y tedioso. Además, el sexo suele ser más suave y la cámara, por lo general, está en un trípode o un brazo de grúa, a una distancia segura de la escena de sexo en sí. Su comercialización está más dirigida hacia parejas y mujeres.

Así pues, mis primeras cinco películas fueron con Vouyer Media. Ya han salido todas; las producciones gonzo van muy rápido. Se tarda un día, unas ocho horas, en rodar una escena. El día de trabajo comienza sobre las nueve de la mañana, en la silla de maquillaje. Después de eso, grabamos lo que se conoce como «chicas bonitas», que básicamente son fotos mías a solas. Empiezo con la ropa de ese día: un disfraz de médico, un uniforme de colegiala, traje de oficina, etcétera… Luego me la quito para enseñar el conjunto de lencería y al final me quedo desnuda, momento en el que toman primeros planos de partes íntimas. Sobre la una del mediodía, vuelvo a ponerme la lencería y el disfraz y empezamos a grabar el «calentamiento», que es como un striptease o vídeo «presexo» que se edita hasta un total de cuatro minutos. Tardamos en grabarlo sobre una hora, hasta las dos, que es cuando llega el protagonista masculino. Nos hacen fotos en tres o cuatro posiciones sexuales. Alrededor de las tres, por lo general ya estamos listos para grabar el vídeo de sexo, que dura unos treinta minutos. Casi siempre estoy en la puerta de casa, ya duchada y todo, sobre las cinco de la tarde.

En mi segundo mes de rodaje, sin embargo, ocurrió algo bastante jodido. ¿Estás sentada? Si no es así, siéntate. Estoy segura de que esto te va a parecer algo horrible, pero te prometo que no es para tanto. En realidad, es algo así como pillar un resfriado. Verás, mamá, tuve una infección de clamidias. Pero ¡es curable! Solo hay que tomarse unas pastillas y desaparece. Sin embargo, cuando me lo dijeron me quedé destrozada. Por Dios… ¡es una enfermedad de transmisión sexual! ¡Qué asco! No se lo digas a ninguno de mis amigos, y tampoco a los tuyos, ¿vale? Tampoco se lo digas a papá. No se lo digas a nadie, y punto. Aquí tenemos un sistema de análisis, y todo el mundo en el porno lo utiliza. Todas las productoras exigen un análisis que no tenga más de treinta días (en algunas, el análisis debe tener menos de dos semanas) para rodar una escena. Está bastante bien… Al principio ni siquiera podía ver cómo me insertaban la aguja en el brazo, pero ahora apenas noto cuando me la clavan. Bueno, a lo que iba: estaba en la playa con Jenna (otra de las chicas que vive en mi casa), cuando me llamaron. El identificador de llamadas me dijo que era una llamada del laboratorio de análisis, y Jenna me comentó enseguida que era una mala señal, que nunca te llaman a menos que tengan malas noticias.

«Hola, ¿eres Asa?»

«Sí, ¿está todo bien?»

«Tengo que darte malas noticias, cielo. Se trata de tu análisis. Ha dado positivo para clamidias.»

Mamá, te juro que en ese momento todo se volvió negro. Sé que es lo que cuentan en los libros, las películas y todo ese rollo, pero a mí me pasó de verdad. Sentí que estaba a punto de desmayarme (aunque no lo hice), y Jenna tuvo que llamar a nuestro agente por mí. Creo que hasta me quedé sorda durante un par de minutos.

El caso es que Jenna me llevó al laboratorio, tomé la medicación allí mismo, me hicieron un nuevo análisis una semana después y volví a estar lista para rodar.

No recuerdo muy bien mis primeras escenas. Una de ellas era para una película llamada Make me Creamy, que traducido es algo así como «Ponme cremosa», y te aseguro que la película no va de tartas. ¿Sabes en qué consiste? Pues es cuando el tío eyacula dentro de la vagina de la chica. Creo que no voy a hacer más escenas como esa. No es que me arrepienta, pero… no quiero tener el semen de según qué tíos dentro de mí, ¿entiendes?

Hasta el momento, desde aquellas cinco películas iniciales que rodé con Voyeur Media, he grabado unas cincuenta películas para diferentes compañías. Parecen muchas, ahora que lo pienso. Creo que me gustan más las películas gonzo… me parece que el sexo duro es lo que se me da mejor, ¿sabes? En eso de actuar necesito más práctica.

Ah, ¿y quieres saber algo realmente extraño? Los chicos negros del porno no se quitan los zapatos durante el sexo. Cuando tienen que empezar la escena desnudos, entran al plató en pelotas, pero con los zapatos puestos. Y si inician la escena vestidos, se quitan los zapatos para retirar los pantalones y LUEGO VUELVEN A PONÉRSELOS. Y solo lo hacen los chicos negros. Voy a llegar al fondo de este asunto antes de dejar el negocio.
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